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				UNA SECUELA BRILLANTE Y DELICIOSA DE UNA DE LAS OBRAS MAESTRAS DE LA LITERATURA. EL EXTRAÑO CASO DEL DR. JEKYLL Y MR. HYDE CONTINÚA.


			


			Siete años después de la muerte de Edward Hyde, un elegante caballero aparece por las calles de Londres diciendo ser el doctor Henry Jekyll. Tan solo el señor Utterson, abogado y confidente del doctor Jekyll, sabe que es un impostor, porque Jekyll era Hyde. Pero mientras este misterioso hombre se va relacionando con la alta sociedad londinense y va reclamando sus bienes, los cuerpos de sus posibles enemigos van desapareciendo. Utterson comienza a temer por su vida y a cuestionarse su propia cordura.


			¿Puede ser que este hombre que parece y actúa como el doctor Henry Jekyll sea en realidad un impostor?
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				Anthony O’Neill nació en Melbourne y vive en Edimburgo. Es autor de éxito internacional en el terreno de la ficción histórica y detectivesca. Dr. Jekyll y Mr. Seek es su última novela.
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			Este libro está dedicado a la memoria de Eileen Elizabeth O’Neill, que recorrió las calles de Melbourne buscando al doctor Jekyll y al señor Hyde.


		




		

			

				«Si él juega a ser el señor Hyde, yo jugaré a ser el señor Seek.»


			


			Gabriel Utterson, en El extraño caso del doctor Jekyll y el señor Hyde, de ROBERT LOUIS STEVENSON.


		




		

			Una ventana empañada


			Una niebla de un amarillo sulfúreo, tan espesa que ahogaba el repique de las campanas dominicales, se había adherido por la noche a Londres y se negaba a verse desalojada por la brisa, aunque fuera cruda. Sofocaba cúpulas y agujas, emborronaba chimeneas y gabletes, desdibujaba paredes y ventanas y, en conjunto, convertía la ciudad en un inmenso museo espectral, a través del cual hasta los viajeros más audaces pasaban con precauciones, sin estar muy seguros de las extrañas imágenes que podían acecharles en la sala siguiente.


			El señor Gabriel Utterson, abogado calvo y con cara de pájaro, y su pariente lejano, el señor Richard Enfield, el hombre más guapo de la ciudad, estaban más que familiarizados con la niebla de Londres, ya que llevaban casi dieciocho años haciendo su paseo dominical juntos. Sin embargo, no deja de ser cierto que de no haber sido por la densidad de esa niebla en particular, ese día en concreto, no se habrían encontrado en una calle lateral de especial mala fama.


			—Bien —dijo Enfield, tras un momento de duda—. No hace falta que te diga adónde nos ha guiado la mano del destino.


			—Conozco bastante bien esta calle —replicó Utterson.


			—Un determinado edificio… sí, ahora lo veo. Un lugar tan desagradable como el hombre que salió de él.


			—Ya hace tiempo que no sale de ahí. Ni de ningún otro edificio, apostaría algo.


			—Y sin embargo aún veo su cara —murmuró Enfield—, como si hubiera sido ayer.


			Ambos hombres miraban al otro lado de la calle, donde, no lejos de la esquina, se encontraba un edificio sin ventanas, con un gablete hosco y una puerta oscura y llena de ampollas. Ambos hombres recordaron de inmediato al espantoso hombrecillo llamado Hyde que salió por aquella puerta hace tiempo y se escabulló hacia la noche, y perpetró unos crímenes tan malvados que todavía tenían la capacidad de helar la sangre, aunque fuera contemplándolos a través de la ventana empañada de la memoria.


			—¿Cuánto tiempo ha pasado? —preguntó Enfield.


			—Casi siete años —respondió su compañero.


			—¿Siete años? ¿Desde que pisoteó a esa pobre chica y asesinó a sir Danvers Carew?


			—Y se quitó la vida, en esa misma sala de disección.


			—Siete años… —dijo Enfield, mirando fijamente el edificio—. Entonces… ¿hace también siete años que desapareció Jekyll?


			—Casi.


			—¿Y eso quiere decir que tú, al ser abogado de Jekyll y único beneficiario suyo, en breve tomarás posesión de su herencia?


			—Dentro de dos semanas, efectivamente.


			—¿Incluyendo todas sus propiedades?


			—Tal y como indicó el propio Jekyll.


			Enfield asintió lentamente, mirando todavía al otro lado de la calle.


			—Entonces, si puedo preguntártelo, ¿cómo vas a gestionar todo esto?


			—¿La sala de disección? —preguntó Utterson—. Me propongo venderlo todo lo antes posible, porque para mí no tiene valor alguno… y poco para los demás, supongo.


			El hombre más joven asintió.


			—No se puede decir nada bueno de esa sala —dijo—. Así que esperemos que pronto lo derriben todo y se olvide.


			—Eso es —afirmó Utterson.


			Pero ambos hombres sabían que aquella era solo la mitad de la historia, porque la sala de disección estaba conectada, por la parte trasera, a otro edificio mucho más presentable, en una calle también más presentable. Y a continuación los dos hombres fueron a inspeccionar la parte delantera de esa otra residencia, y como por acuerdo tácito, doblaron la esquina y cruzaron la plaza.


			—Disfrutamos de algunas cenas espléndidas con Jekyll ahí —dijo Enfield, mirando hacia atrás.


			—Pues sí, efectivamente.


			—Henry era un anfitrión excepcional.


			—Sí que lo era.


			—Y tenía un gusto exquisito en la mayor parte de las cosas.


			—Eso tampoco se puede negar.


			Enfield asintió.


			—¿Te propones vender su casa también?


			—No, eso no podría soportarlo —dijo Utterson—. De todas las casas de Londres, esta ha sido siempre mi favorita. Me resultaría odioso renunciar a ella ahora.


			—Dudo de que Henry quisiera que lo hicieras —dijo Enfield.


			—Yo también lo dudo.


			Los dos hombres miraron la bonita fachada, con sus ventanas relucientes, sus pulidos ladrillos y su puerta con cristales, durante casi un minuto entero.


			—¿Y qué planes tienes para esta casa, entonces?


			—Bueno… —dijo Utterson, agitándose un poco—, me gustaría darle algún uso, ya sabes…


			—¿Sí?


			—Sería una lástima que estuviera vacía.


			—Supongo que sí.


			La curiosidad de Enfield parecía bastante inocente, pero Utterson sospechaba que estaba dando rodeos en torno a algo, una revelación inquietante, quizá. De modo que los dos hombres se quedaron quietos y algo tensos un rato, y finalmente el más joven suspiró.


			—Es que tengo que contarte algo, querido amigo. Y no me hace ni pizca de gracia, me temo.


			—¿Ah, sí?


			—Es algo que he oído comentar en mi club. Una conversación sobre el destino de Jekyll y el papel que representaste tú en todo el asunto.


			—¿Mi papel, dices?


			—Fue hace unos meses, y hasta hoy la verdad es que he creído que no valía la pena mencionarlo. Pero me voy mañana de la ciudad, y como te vas a hacer cargo de la propiedad, quizá sería mejor que supieras cuáles son los cotilleos que corren por ahí.


			—¿Cotilleos? —dijo Utterson, frunciendo el ceño—. ¿Qué cotilleos son esos?


			—No… —Enfield pareció cambiar de opinión—. Prefiero no repetirlos. Seguro que son paparruchas. Pero debes prepararte, querido amigo, por si alguna de esas calumnias llega a tus oídos.


			Utterson no dijo nada, pero algunas de las calumnias, en el sentido de que él había desempeñado algún siniestro papel en la desaparición de Jekyll, e incluso que había reescrito el testamento del doctor en su propio favor, habían llegado ya a sus oídos. Y aunque no disfrutaba nada oyendo tales infundios, no podía evitar sentir mucha curiosidad por ellos.


			—Dime, al menos, qué ha sido lo que ha originado tales comentarios.


			—Llegó un miembro nuevo a mi club —dijo Enfield—, que resultó tener una curiosidad especial por Jekyll. No recuerdo su nombre, y desde entonces no he vuelto a verlo.


			—¿Y no dio motivo alguno para hacer tales preguntas?


			—Bueno, sí, tenía buenos motivos, después de la sórdida muerte del otro Jekyll, Thomas Jekyll, el hermano de Henry.


			—Medio hermano solamente —dijo Utterson—. Henry lo mencionó una sola vez, sin afecto alguno.


			—Aun así, los detalles de su muerte aparecieron en The Times, junto con una referencia a la desaparición previa de Henry… seguramente lo recordarás.


			—Lo recuerdo. ¿Y eso hizo que el desconocido preguntase por mí?


			—Sobre todo por Henry, pero salió tu nombre en ocasiones. Tonterías, me pareció a mí. Muchas tonterías.


			Enfield no continuó hablando, y Utterson decidió que en realidad no le apetecía husmear más… al menos no ese día. Sonaban melodías de feria en un organillo que estaba por alguna parte; un perro ladraba furiosamente; alguien soltaba unas carcajadas exageradas. Los dos hombres, inquietos, estaban a punto de seguir andando cuando Enfield se inclinó hacia delante.


			—Yo diría —dijo, entrecerrando los ojos en la niebla— que ese humo sale de la chimenea de Jekyll…


			Utterson, ajustándose las gafas, vio una mancha de humo oscuro que remolineaba entre la niebla.


			—Eso parece —dijo, encogiéndose de hombros—. El ama de llaves, sin duda. He contratado a una para que mantenga la casa, en ausencia de cualquier otro personal.


			—Entonces ¿vive en la casa?


			—No, pero tiene llave, y trabaja cuando le parece.


			—¿En domingo?


			—Pues podría ser, porque tiene obligaciones en otros lugares.


			En realidad Utterson había quedado muy inquieto al ver aquello, pero la acumulación de amargos recuerdos y sensaciones, tan poco adecuados para el talante de su paseo semanal, le habían dejado poco dispuesto a aceptar más cosas desagradables. De modo que cambió de tema.


			—Y de todos modos —dijo—, esto no nos lleva más cerca de nuestro destino.


			—Supongo que no —dijo Enfield, aunque en realidad los dos hombres, en todos los años que llevaban paseando juntos, jamás habían tenido un destino concreto.


			El caso es que cuando se separaron, después de disfrutar de un pastel de alondra y café en Pagani’s, fue con gran calidez y no poca tristeza. Enfield le dio a su pariente la llave de su apartamento, para que pudiera inspeccionar el lugar en su ausencia, y luego los dos hombres se estrecharon las manos vigorosamente y sus caminos se separaron. Utterson se dirigió solemnemente hacia el sur de Londres y Enfield se fue a buen paso hacia Piccadilly, y ninguno de los dos sospechaba en aquel momento que uno de ellos pronto estaría muerto.


		




		

			Un ser dividido


			Al día siguiente Utterson estaba en su despacho, examinando algunos documentos financieros, cuando su administrador jefe, el señor Guest, apareció en la puerta.


			—Hay una mujer bastante frívola en el vestíbulo de entrada. Con ropa de criada. Insiste en que es empleada suya, señor.


			—¿Le ha dado su nombre?


			—Se hace llamar señorita Finnegan. —Guest bufó—. Irlandesa, creo.


			—Por favor, señor Guest, hágala pasar.


			En circunstancias normales, Utterson habría agradecido la distracción. Tras veinticinco años de compraventas, administración de fincas, testamentos y albaceazgos, suspiraba con cada movimiento de su pluma. La vista se le estaba debilitando, cada vez toleraba menos la trivialidad y había veces que no podía evitar que su atención divagase inútilmente. De modo que cualquier visita inesperada, cualquier oportunidad para conversar, la mayor parte de los días habría sido un divertimento muy bienvenido. Pero el recuerdo del humo en la chimenea de Jekyll había dado alas a su imaginación toda la noche, y ahora mismo odiaba tener que pensar en cualquier complicación más.


			—No quiero molestarle, señor —dijo la criada, al entrar por la puerta, remisa—, pero supongo que es mejor que venga en persona.


			—Por favor, señorita Finnegan, siéntese.


			—Ah, no, señor, no hace falta, no se preocupe, no tengo mucho que decir, es que acaba de pasar una cosa en la casa Jekyll, ahora mismo.


			—¿En la casa Jekyll…? —frunció el ceño Utterson—. ¿Y qué ha ocurrido?


			—Pues que he ido esta mañana, señor, y he intentado abrir la puerta delantera con la llave que usted me dio, pero cuando he probado… he probado… —tosió con una tos persistente—, un caballero me ha abierto la puerta… bueno, no era un caballero, no podría llamarle así, era más bien un bruto, un bruto con mala cara, con cara de malas pulgas, y me ha dicho que me fuera porque no tenía nada que hacer allí.


			—¿Y quién era ese hombre para darle órdenes a usted de semejante manera?


			—Pues no me ha dado su nombre, señor, pero creo que era un mayordomo.


			—¿Un mayordomo? ¿Dice usted que el hombre era un mayordomo?


			—Creo que sí, señor, por la manera en que iba vestido.


			El pulso de Utterson se aceleró.


			—¿Y le ha dado a usted el nombre de su amo?


			—No, señor… solo me ha dicho que me largara de allí y me ha gruñido como un perro.


			—Y dígame, señorita Finnegan, ¿estuvo usted ayer en casa de Jekyll?


			—Pues no, señor, estaba donde el señor Cremorne.


			—¿De modo que no encendió fuego?


			—No, señor, el domingo no.


			—¿Y cree usted que la casa podría estar ocupada desde hace días?


			—Pues eso creo, señor… ¿Por qué? ¿Qué va a hacer?


			Como abogado, Utterson siempre estaba dispuesto a buscar reparación a través de mandatos y diligencias, haciendo uso del poder de la pluma y la oratoria. Era un hombre de la formalidad más rígida, no dado a las acciones impulsivas. Pero, en aquel momento, al presentársele aquella infracción personal, una amenaza a sus esperanzas y sueños más queridos, se puso de pie, muy indignado.


			—Yo solucionaré este asunto —dijo—, eso es lo que haré. —Buscó su sombrero y su bastón—. Y no hay ni un minuto que perder, por lo que parece.


			Fuera, las refulgentes vetas del atardecer invernal teñían el aire con un color sangriento. Los faroleros, con sus chaquetas de fustán, empezaban su ronda en aquel momento. Las calles estaban animadas por gritos y chillidos, chirriar de ruedas y resoplidos de caballos. Pero Utterson, que se abalanzó hacia un coche de alquiler, no vio ni oyó nada. Ni siquiera notó el pinchazo del viento subártico. Su propio pulso latente le calentaba, y en su cabeza daban vueltas todo tipo de especulaciones.


			El gran secreto de Utterson, tan privado que no lo había admitido ante nadie del todo, ni siquiera ante Enfield, era que quería trasladarse a la casa de Jekyll para vivir allí en cuanto consiguiera su posesión legal, y así dejar su vieja casa en Gaunt Street, donde había residido casi veinte años, y cedérsela a una viuda que se llamaba Nora Spratling.


			Ella se llamaba Bryant, cuando pisoteaba los corazones de los jóvenes. Utterson, que entonces era un estudiante de leyes despreocupado, fue uno de aquellos a los que despreció; su amigo íntimo Hastie Lanyon era otro, y Henry Jekyll, que durante mucho tiempo parecía el amor principal de Nora, de alguna manera escapó a su devastación. Al final, se decidió por un hombre de negocios mucho mayor que ella, un especulador que se llamaba Albert Spratling cuyo principal atractivo, según creían sus rivales, era una fortuna de misterioso origen.


			Pero la verdad es que aquella unión fue muy feliz, y duró mucho más de lo que parecía en un principio. La pareja se estableció en la propiedad de Spratling en Cornualles, donde se hicieron famosos por sus cacerías, banquetes y bailes de disfraces (a algunos de los cuales se decía que asistían figuras de gran renombre, como el duque de Marlborough). Pero al final el pasado acabó pidiéndole cuentas al viejo especulador, que murió de una paliza durante una pelea en la cárcel de los deudores, dejando a Nora a merced de la escasa compasión de un batallón de acreedores.


			Desesperada, acudió a pedir consejo legal a Gabriel Utterson, el hombre que más la adoró en sus tiempos, y se trasladó de nuevo a Londres, tanto para pagar sus titánicas deudas como para estar más cerca de los médicos que trataban a su hijo, que estaba alelado. Ahora vivía en una casita adosada infestada de cucarachas, en las callejuelas traseras de Shepherd’s Bush y… al menos a ojos de Utterson, más encantadora que nunca. Así que él acabó por encontrar la idea irresistible: Nora Bryant instalada en su antigua casa, como un papagayo en una jaula, mientras él ocupaba el hogar del antiguo amor de ella, el doctor Henry Jekyll. Las posibilidades eran tan sugerentes que daban vértigo.


			Y así llegó a la plaza que le resultaba tan familiar, donde un fuerte viento soplaba entre los árboles. Apretando la mandíbula, subió los escalones de la casa de Jekyll, cogió el llamador, de considerable tamaño, y lo golpeó con un ritmo militar. Al no obtener respuesta inmediata, dio unos golpes en la madera con su bastón de cabeza de león.


			Finalmente oyó cómo se corrían unos cerrojos y se retorcía un picaporte y la puerta, tan gruesa como las de la caja fuerte de un banco, se abrió, y apareció un hombre como un toro con un sobretodo negro. El hombre examinó a Utterson con la nariz arrugada, pero no dijo nada.


			—¿Quién es usted? —exigió el abogado.


			El hombre no respondió.


			—Le he preguntado su nombre, señor… sea tan amable de decírmelo.


			—Me llamo Baxter —dijo el hombre, con fuerte acento.


			—¿Y qué está usted haciendo aquí?


			—Soy el mayordomo.


			Utterson estuvo tentado de apartarlo y entrar, pero el hombre tenía el tamaño del mismísimo Minotauro.


			—¿El mayordomo de quién? Debe saber que esta no es su casa, y que no tiene usted…


			Pero el mayordomo, para el asombro de Utterson, se limitó a cerrar la puerta.


			Utterson se quedó en el umbral medio minuto, horrorizado por la insolencia. Luego recordó que tenía llave, por supuesto, y que además tenía todo el derecho a usarla. De modo que la sacó y la metió en la cerradura. Pero, por mucho que lo intentó, no consiguió abrir la puerta. Habían cambiado la cerradura.


			Utterson retrocedió hacia la acera y miró hacia arriba. La sombra de un hombre movió las cortinas, y la luz disminuyó.


			Alguien había tomado posesión de la casa de Jekyll. Alguien había cambiado las cerraduras. Era un ultraje, un delito descarado. Y Utterson no podía dejarlo correr sin más. Subió los escalones y volvió a dar nuevos golpes. Intentó llamar la atención. Las ventanas del otro lado de la plaza se abrieron, también los postigos. Finalmente apareció un resplandor en el montante, y se volvió a abrir la puerta.


			—Esto no va a quedar así —declaró Utterson—. ¡Esto no va a quedar así!


			—Le ruego que se vaya, señor —gruñó el mayordomo de nariz torcida—, o me veré obligado a llamar a la policía.


			—¿Usted me amenaza a mí con la policía?


			—El señor no se encuentra bien… necesita descansar.


			—¡El señor! ¿Dice usted el señor? ¿Quién es su amo, por el amor de Dios?


			El mayordomo bufó, como si la pregunta fuera demasiado necia como para merecer una respuesta.


			—Mi amo, por el amor de Dios, es el doctor Henry Jekyll.


			Y dicho esto, cerró la puerta con tanta fuerza que todo el aire escapó de los pulmones de Utterson.


		




		

			El custodio de los secretos


			El primer impulso de Utterson fue ir directamente a la comisaría de policía más cercana. Pero lo pensó mejor nada más doblar la esquina: el agente de policía local seguramente habría cambiado en los últimos siete años, y difícilmente se podría esperar que el nuevo oficial de policía estuviese familiarizado con las complejidades del caso Jekyll.


			De modo que paró un coche de caballos y se dirigió a Scotland Yard, donde Francis Newcomen, el policía asignado originalmente al caso, tenía ahora el cargo de detective inspector. No obstante, Utterson no estaba en absoluto seguro de tener éxito, debido a una decisión fundamental que tomó una inolvidable noche de marzo de 18…


			Fue aquella noche cuando el señor Poole, el devoto mayordomo del doctor Jekyll, llegó sin aliento a la puerta de Utterson, en Gaunt Street, asegurando que el señor Hyde había tomado el control de la sala de disección y estaba ladrando órdenes desde detrás de la puerta del laboratorio. Y eso para Utterson fue muy inquietante, porque Jekyll había jurado que nunca más tendría tratos con el señor Hyde, a quien se buscaba por asesinato, entre otras innumerables atrocidades.


			De modo que Utterson corrió con Poole a casa de Jekyll, rompieron la puerta con un hacha, y dentro encontraron a Hyde retorciéndose en el suelo, tras haber consumido una ampolla de veneno. Pero del doctor mismo no había rastro alguno, aparte de un par de documentos recién escritos: un testamento revisado en el que aparecía Utterson como único beneficiario, y una larga confesión que el abogado se guardó inmediatamente en el bolsillo.


			—Yo no diría nada de estos papeles —le dijo a Poole—. Si su amo ha huido o está muerto, al menos salvaremos su reputación. —Miró el reloj—. Ahora son las diez; debo ir a casa y leer estos documentos con tranquilidad, pero volveré antes de medianoche, y entonces mandaremos a buscar a la policía.


			De vuelta en casa, en Gaunt Street, Utterson corrió las cortinas, encendió fuego, ocupó su lugar de costumbre ante la chimenea y leyó, por primera vez, la declaración completa de Henry Jekyll sobre el caso, además de una carta del difunto Hastie Lanyon, que, según sus instrucciones, solo se debía abrir en caso de desaparición de Jekyll.


			Una hora más tarde se levantó, volvió a tocarse con el sombrero, se puso los guantes, cogió su bastón y se dirigió de nuevo a casa de Jekyll. Pero no cogió un coche de alquiler, ni siquiera anduvo con especial urgencia. Con un viento vigorizante que le clavaba alfileres en el rostro, y el frío de las aceras que le cosquilleaba los pies a través de la suela de sus zapatos, fue andando sin rumbo, con la frente arrugada, los ojos distantes y la cabeza dándole vueltas como un derviche.


			Si lo que acababa de leer era cierto, y no tenía motivo alguno para no creerlo, entonces Henry Jekyll, uno de sus mejores y más antiguos amigos, estaba ahora muerto en el suelo de su propio laboratorio. Jekyll no era en realidad el compañero del señor Hyde… «era» el señor Hyde. Había creado una pócima que transformaba su aspecto y eliminaba sus inhibiciones, convirtiéndolo en un monstruo enloquecido. Y eso significaba que el misterio que había confundido a Utterson durante dieciséis meses (¿quién era ese hombrecillo demoníaco que se llamaba Hyde, y cuál era el extraño poder que poseía sobre Jekyll?), finalmente tenía respuesta. Pero era una respuesta tan asombrosa que Hastie Lanyon, a quien Jekyll se había visto obligado a revelar su secreto inesperadamente, quedó afectado por su carga y murió al cabo de unos días de escribir sus notas sobre el caso.


			Sin embargo, Utterson se enorgullecía de ser más duro de pelar. A lo largo de su vida había sobrevivido al corazón roto, a tragedias familiares, al odio juvenil hacia sí mismo; por su profesión, se había familiarizado con todo tipo de estafadores, falsificadores y malhechores, y a pesar de todo era conocido por su paciencia y su imperturbabilidad. No en vano se había convertido en custodio de los secretos de los demás hombres, y no sin motivo Lanyon y Jekyll le habían identificado como sacerdote de su extremaunción.


			Así que mientras caminaba por la ciudad, aquella terrible noche, con la cara torva y el estómago hecho un nudo, decidió adoptar una discreción absoluta, una prudencia de la que pocos hombres serían capaces. No le contaría a nadie la verdad, ni a un alma, ni siquiera a Enfield. ¿Qué bien podría hacer, ahora? ¿A qué propósito podía servir? El villano Hyde estaba muerto y había sido castigado, y su creador junto con él. Pero mientras Hyde no sería recordado por nada, salvo su infamia, Jekyll al menos mantendría su reputación post mortem.


			Cuando Poole le dejó entrar de nuevo en el vestíbulo de la casa de Jekyll, donde el fuego se reflejaba en los paneles, Utterson ya estaba reconfortado por su propia caballerosidad.


			—¿Puedo preguntarle por las cartas? —dijo Poole.


			—Nada. —Chasqueó la lengua Utterson—. Solo indicaciones sobre sus propiedades y el desembolso de fondos.


			—¿Nada sobre el señor Hyde?


			—Ni una palabra.


			—¿Y ninguna indicación… ninguna indicación de que mi amo pueda volver?


			Utterson se sintió conmovido por la preocupación del mayordomo.


			—Me temo que tengo que decirle, Poole, que tal y como está redactada la carta, me hace sospechar que no volveremos a ver a Henry Jekyll… nunca más.


			Y luego, tras dar a Poole unos momentos para asimilar lo dicho, añadió discretamente:


			—Aunque todavía pienso que será mejor no decir nada del documento, ¿no cree? A nadie —apuntó así a algo inmencionable, pero sin traicionar ninguna indicación de su verdadera naturaleza.


			—Sí —dijo Poole, tragándose su consternación—. Es mejor dejar que tales cosas descansen en paz.


			—Muy bien expresado, Poole, muy bien expresado. Es hora de que todos, todas las víctimas de este triste asunto, descansen en paz.


			Y así había sido durante siete años.


			


			Ahora Utterson, después de corregir el rumbo un par de veces, llegó a Scotland Yard y encontró el edificio casi irreconocible, bajo unos andamios y lonas colgadas por unos constructores. Se dirigió al mostrador principal y le dirigieron por un laberinto de estancias hasta la división del detective, donde, en la sala de espera, una solitaria lámpara siseaba en su soporte. El detective inspector Newcomen, parecía tan remozado como el edificio, porque en siete años había adquirido un impresionante bigote, patillas de hacha y unas bolsas moradas bajo los ojos, saludó indiferente y lo condujo hasta la sala.


			—Tiene suerte de encontrarme aquí, señor Utterson… tengo que ir a comer con mi prole.


			—Ah —dijo Utterson—. ¿Ahora tiene familia?


			—Mujer y tres pequeños.


			—Entonces no le entretendré demasiado —dijo Utterson—. Es que ha surgido un asunto bastante grave, y creo que usted es el hombre más indicado para enfrentarse a él.


			Se instaló en una silla y le contó al inspector lo de la chimenea que echaba humo, el seco despido de la señorita Finnegan y su propia visita a casa de Jekyll, de cuya puerta había sido expulsado por un beligerante mayordomo.


			—Y no solo eso —siguió—, sino que el hombre aseguraba que su amo era el doctor Henry Jekyll.


			—Henry Jekyll, ¿eh? —Newcomen se retorcía la punta del bigote—. ¿El mismo Jekyll que lleva desaparecido todos estos años?


			—Casi siete.


			—¿El que era patrocinador del señor Hyde?


			—Eso es.


			—¿El que le legó sus propiedades y todas sus inversiones… a usted?


			—Sí, ese mismo.


			—Y ahora parece que ha vuelto, ¿no?
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